
La desigualdad va en aumento y es que para más del 70% de las personas en todo el
mundo ha empeorado la exclusión, especialmente con esta situación de pandemia. Esto
conlleva que ciertos grupos sean aún más vulnerables de lo que eran: personas de bajos
ingresos, con menor educación y miembros de mayorías minoritarias o históricamente
desatendidas, tales como personas de color, mujeres, indígenas, entre otros (CEPAL). Las
desigualdades son estructurales y se pueden subdividir en tres tipos principales:
económicas, sociales y políticas, aunque todas se relacionan de alguna manera. Los datos
previos a la pandemia muestran que el 10% con mayores recursos de América Latina
concentra la mayor proporción de los ingresos que cualquier otra región (37%), mientras
que el 40% en mayor situación de pobreza recibe la menor participación (13%)
[PNUD/ONU, 2020]. Si bien 100 millones de latinoamericanos salieron de la pobreza en la
década del 2000, se estima que las tasas han aumentado de 28% a 31% en los últimos
años (CEPAL), lo que ha llevado a un total de 26 millones de personas en situación de
pobreza extrema. América Latina es tan desigual que una mujer de un barrio de bajos
recursos en Chile nace con una esperanza de vida 18 años menor que una mujer de un
barrio de altos recursos en la misma ciudad; un mexicano en situación de pobreza muere
11 años antes que uno de altos recursos del mismo distrito (The Lancet); y una habitante
de una favela en Brasil vive en promedio 10 años menos que otra mujer de un barrio de
clase alta del mismo municipio (Nossa São Paulo).

¿Qué acciones podemos tomar al respecto?
• Fomentar políticas de acción afirmativa que aborden la inclusión de personas de los

colectivos más vulnerables, desde la etapa previa a su reclutamiento hasta su
desarrollo interno.

• Supervisar las iniciativas de responsabilidad social que aborden áreas de derechos
básicos, tales como la educación, la salud y el trabajo.

• Apoyar y acompañar las políticas públicas dirigidas a erradicar el hambre y la
pobreza, ofrecer empleos dignos e inclusivos, y promover el crecimiento social y
económico.
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